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Resumen
El objetivo de este estudio es analizar cómo las experiencias con el delito, ya sea como víctima o como infractor, influyen en la postura moral de los adolescentes ante la delincuencia. Se utilizaron datos de la cuarta edición del International Self-Report Delinquency Study (ISRD4), recolectados en 92 escuelas de seis ciudades de Argentina, Brasil y Venezuela, con una muestra total de 5407 estudiantes de entre 13 y 17 años. Los resultados del análisis de ecuaciones estructurales mostraron efectos directos de las experiencias previas con la victimización y la conducta delictiva sobre la postura moral actual, evaluada a través de las creencias morales y la vergüenza anticipada (si fueran descubiertos cometiendo un delito). Este efecto fue mediado por la cercanía con los padres y con amigos infractores. Se discuten las implicancias de los hallazgos destacando el rol que la prevención del delito puede tener en la postura moral de los adolescentes.
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Abstract
The objective of this study is to examine how experiences with crime, either as a victim or as an offender, influence adolescents’ moral stance toward crime. The data were drawn from the fourth edition of the International Self-Report Delinquency Study (ISRD4), collected in 92 schools across six cities in Argentina, Brazil, and Venezuela, with a total sample of 5,407 students aged 13 to 17. Structural equation modelling showed that previous experiences with victimization or delinquent behaviour had direct effects on adolescents’ current moral posture, assessed through moral beliefs and anticipated shame (if discovered committing a crime). This effect was mediated by closeness to parents and to delinquent peers. The implications of these results are discussed, emphasizing the role that crime prevention may play in shaping adolescents’ moral postures.
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1. Introducción

La moralidad puede entenderse como un conjunto de principios sobre lo que es correcto e incorrecto que sirven de referencia para guiar las acciones de las personas y los grupos (Ellemers et al., 2019). En la práctica, llevan a la evaluación de la persona o de su comportamiento en términos de su bondad o maldad (Birkbeck & Smith, 2024). Se han distinguido tres facetas o manifestaciones de ella: la cognitiva, la emocional y la relativa a la identidad (Hardy, 2006). Aquí nos ocuparemos de las dos primeras.

Por su parte, los determinantes de la moralidad han sido abordados desde distintas perspectivas disciplinarias o analíticas. Entre ellos, podemos mencionar los psicológicos, referidos a las características de la persona, como, por ejemplo, el maquiavelismo, la empatía y la extraversión (p. ej., Graham & Valdesolo, 2018; Moore, 2015); y los sociales, referidos a las relaciones del individuo con grupos que pueden ostentar valores morales diversos, como los amigos y la familia (Marshall & Marshall, 2018; Svensson et al., 2017). Además, hay determinantes que podríamos considerar como estructurales, ya que se refieren a características del contexto ecológico que habita el individuo, como, por ejemplo, su vecindario y su escuela (Sampson & Bartusch, 1998; Zhao & Cao, 2010). Finalmente, hay determinantes situacionales que pueden influir sobre los juicios y emociones morales y que hacen referencia a experiencias breves y cambiantes en el entorno inmediato de la persona (Birkbeck & LaFree, 1993). Por ejemplo, presenciar un accidente de tránsito puede llevar a sentir la obligación de asistir a las víctimas (Hall et al., 2013). En este sentido, los eventos en la experiencia previa de la persona pueden constituir un factor relevante para el desarrollo o modificación de su moralidad (Ellemers et al., 2019). El interés particular del presente estudio se centra en la relación entre la experiencia previa con algo que haya sucedido y las subsiguientes actitudes morales frente a ese mismo tipo de fenómeno. Específicamente, nos concierne la posible relación entre las experiencias como víctima y como infractor y las posturas morales frente a la conducta delictiva.

1.1. Fuentes experienciales de la moralidad ante la delincuencia

Tradicionalmente, los factores situacionales de la moralidad se han investigado mediante escenarios hipotéticos planteados a partir de viñetas y experimentos de pensamiento (p. ej., Clifford et al., 2015). Muchas de las situaciones descritas en las viñetas diseñadas por los investigadores y presentadas a los sujetos de una investigación ―por ejemplo, «tirar piedras a las vacas», «un jugador que grita a su entrenador de fútbol», «obligar a una hija a matricularse como estudiante de medicina» (Clifford et al., 2015)― están ligadas a roles específicos que los sujetos de la investigación puede que nunca hayan ocupado. Por ende, esta forma de explorar aspectos situacionales de la moralidad ha sido criticada por el hecho de que estos escenarios «están limitados en cierta medida por la naturaleza artificial de los estímulos utilizados y los entornos no naturales en los que están inmersos» (Hofmann et al., 2014, p. 1340). El corolario de esta crítica es que la investigación también debería estudiar cómo la gente «piensa sobre la moralidad y la inmoralidad en el curso de su experiencia cotidiana» (Hofmann et al., 2014, p. 1340). Por ejemplo, un estudio con 64 niños de 5 a 9 años en Suiza encontró que los niños juzgaron sus propias transgresiones en la vida real como menos graves y más justificadas que las que se le presentaban como ejemplos hipotéticos (Gutzwiller-Helfenfinger et al., 2010). Una de las características destacables de este tipo de investigación es que, en comparación con muchos otros escenarios imbuidos de significado moral, la agresión ―y el delito en general― puede experimentarse con bastante frecuencia tanto en el rol de autor como en el de víctima, más aún durante la infancia y adolescencia (Berg & Schreck, 2022; Birkbeck et al., 2022).

Wainryb y sus colegas (2005) afirmaron que las interpretaciones que hacen los niños de los incidentes conflictivos en los que han participado proporcionan una «materia prima para su desarrollo moral». Además, como en los conflictos intervienen un perpetrador y una víctima, la postura moral ante ellos dependerá del papel que se haya asumido: «Cuando los niños se encuentran en la posición de ser, por ejemplo, golpeados o excluidos, es probable que presten atención y den sentido a aspectos de lo que sucede de forma bastante diferente a cuando son ellos los que golpean o excluyen a otra persona» (Wainryb et al., 2005, p. 2). Para explorar sus experiencias e identificar diferencias en su postura moral como víctimas o agresores, los investigadores pidieron a niños en cuatro niveles educativos diferentes, entre preescolar (edad promedio: 4,8 años) y décimo grado (edad promedio: 16,2 años), que narraran un incidente en el que un compañero les había hecho daño y otro en el que ellos habían hecho daño a un compañero. Al examinar los relatos de victimización, los investigadores observaron que los niños se centraban especialmente en su experiencia como víctimas y eran casi unánimes en su evaluación negativa del incidente. Sin embargo, al examinar los relatos de perpetración, los niños se centraban no solo en sus propias experiencias y sentimientos, sino también en los de sus víctimas, y en casi la mitad de los casos narrados presentaban algunos aspectos de sus acciones como aceptables.

Otra línea de investigación ha analizado los posibles efectos de la conducta delictiva sobre lo que Albert Bandura (2002) denominó «desvinculación moral» (o «desconexión moral»), entendida como el distanciamiento paulatino de las normas convencionales. Más específicamente, este concepto hace referencia a los mecanismos cognitivos mediante los cuales los individuos interpretan ciertas conductas como moralmente aceptables, aunque la mayoría las consideraría inmorales. Si bien numerosos estudios han abordado la desvinculación moral como un factor que precede al comportamiento problemático (p. ej., Luo & Bussey, 2023), algunos trabajos han explorado también la relación inversa, que constituye el foco del presente estudio. En este sentido, Bandura (2002) describe un proceso de «desvinculación moral gradual», mediante el cual las personas justifican conductas levemente agresivas como social o moralmente aceptables, lo que facilita una escalada progresiva hacia comportamientos más dañinos (Welsh et al., 2015). Estudios transversales, basados en una única medición, han aportado evidencia en apoyo de este proceso. Por ejemplo, en una investigación con niños de 11 a 14 años en Dinamarca, Obermann (2011) encontró que el autoreporte de conductas recientes de acoso escolar se asociaba con mayores niveles de desvinculación moral expresados en tiempo presente. Esta asociación no se observó en quienes solamente habían sufrido acoso escolar como víctimas, pero no lo habían ejercido.

Por su parte, los estudios longitudinales han reportado resultados mixtos. Así, Obermann (2013) encontró en una muestra de 567 estudiantes de entre 11 y 14 años en Dinamarca que los encuestados que informaban conductas de acoso, tanto en la primera como en la segunda encuesta realizada un año más tarde, mostraban un aumento significativo de desvinculación moral entre ambas mediciones en comparación con los no acosadores y los acosadores que desistían de esa conducta. Otro estudio longitudinal realizado en los Países Bajos con una muestra de 502 adolescentes (edad promedio: 13,6 años) encontró que las conductas antisociales predecían aumentos tanto en la desvinculación moral como en las características psicológicas de la «triada oscura» (maquiavelismo, narcisismo y psicopatía), especialmente en varones (Sijtsema & Lindenberg, 2018). Sin embargo, en otro estudio con múltiples etapas, Wang et al. (2016) encontraron que la desvinculación moral estaba relacionada con el comportamiento de acoso posterior, pero el comportamiento de acoso reportado en la primera etapa no predecía la desvinculación moral en la segunda etapa.

1.2. El presente estudio

Mientras el enfoque prevaleciente en la criminología trata la postura moral como un determinante de la conducta delictiva, nuestro estudio se inscribe en una perspectiva que requiere más exploración y que trata la postura moral sobre la delincuencia como una consecuencia de las experiencias con ella, no solamente como delincuente o infractor, sino también como víctima. Siguiendo la clasificación de esas experiencias empleada en otras investigaciones (p. ej., Erdmann & Reinecke, 2021), distinguimos entre víctimas exclusivamente (al menos una forma de victimización y ninguna conducta infractora), infractores exclusivamente (informan al menos una conducta infractora sin haber sido victimizados), víctimas-infractores (informan al menos una conducta infractora y al menos una victimización), y no involucrados (sin experiencias de victimización ni de perpetración). Basadas en las investigaciones reseñadas anteriormente se derivan las siguientes hipótesis:

Hipótesis 1: Los infractores expresan mayor aceptabilidad de la conducta delictiva que las víctimas y los no involucrados.

Hipótesis 2: Los víctimas-infractores tienen una postura moral sobre la conducta delictiva semejante a los infractores.

Hipótesis 3: Las víctimas expresan menor aceptabilidad de la conducta delictiva que los no involucrados.

Mientras nuestras hipótesis se enfocan en las fuentes situacionales de la moralidad relacionadas con la delincuencia, se ha mencionado que la postura moral del individuo también depende de otros factores. Esto implica la necesidad de construir un modelo analítico que sitúe nuestras hipótesis en relación con otras variables. En este estudio consideramos posibles determinantes estructurales y sociales, puesto que el ISRD4 nos permite tener información sobre algunos indicadores relevantes de los mismos. Así, se analizan el desorden vecinal y el desorden escolar como predictores estructurales de la postura moral. Ambos tipos de desorden podrían facilitar una heterogeneidad de valores morales en su contexto correspondiente, abriendo el campo para una mayor representación de posturas inmorales que podrían ser asimiladas por los jóvenes. Esperaríamos encontrar que los jóvenes inmersos en ambientes más desordenados mostrasen posturas morales más justificadoras de la conducta delictiva.

Asimismo, dos determinantes sociales, la cercanía con los padres y los amigos infractores, son propuestos en nuestro análisis como posibles mediadores entre las variables independientes y la postura moral. Respecto a la familia, investigaciones previas han encontrado que las experiencias con la delincuencia pueden afectar negativamente las relaciones con ella (p. ej., Nuñez-Fadda et al., 2022) mientras que peores relaciones con la familia pueden llevar a posturas morales más negativas (Laible et al., 2019). También hay evidencias de la influencia negativa del desorden en la vecindad y en la escuela sobre las relaciones del joven con su familia (González Moreno & Molero Jurado, 2022).

En cuanto a los amigos infractores, se ha observado que la propia conducta delictiva del individuo puede fomentar su asociación con amigos con similares conductas (Kim & Lee, 2022), mientras que los amigos infractores pueden afectar la postura moral del individuo (Luo & Bussey, 2023). Y, como es de esperar, el desorden vecinal (Zimmerman & Messner, 2010) y el escolar (Haynie et al., 2006) se asocian con la mayor posibilidad de interacciones con pares infractores.

En resumen, este trabajo parte de la hipótesis de que el rol del individuo en las experiencias con la delincuencia tiene un efecto diferencial sobre su postura moral ante esta. Adicionalmente, explora el efecto del desorden vecinal y barrial sobre la postura moral, así como el efecto mediador de la cercanía con los padres y con amigos infractores en ambas vías de relación.

2. Método

Esta investigación utiliza datos recogidos para la cuarta fase del proyecto International Self-Report Delinquency Study (ISRD4; ver Marshall et al., 2022). El proyecto ISRD es una encuesta multinacional estandarizada que explora una diversidad de experiencias de adolescentes con varios tipos de victimización y conducta delictiva, tanto en contextos presenciales como virtuales, así como las creencias y actitudes de los encuestados, sus relaciones con la familia y los pares, sus actividades rutinarias y otros temas de interés criminológico. Para este artículo se propuso poner a prueba las hipótesis del estudio en América Latina, una región relativamente poco estudiada en la criminología internacional. Se seleccionaron los países que ya habían finalizado la istancia de recolección de datos.

2.1. Participantes

La muestra estuvo conformada por adolescentes escolarizados de entre 13 y 17 años de edad. Siguiendo las pautas metodológicas del ISRD4, se administró la encuesta en dos ciudades de cada país (Argentina: Córdoba, San Miguel de Tucumán; Brasil: Ribeirao Preto, Sertaozinho; Venezuela: Maracay, Mérida). En cada ciudad se buscaba confeccionar una muestra de 900 adolescentes, dando un total de 1800 encuestados por país. La selección de la muestra en cada ciudad fue bietápica: primero se realizó una selección aleatoria de las escuelas que serían invitadas a participar en la encuesta y, posteriormente, se procedió a una selección aleatoria de clases en las escuelas que aceptaron participar. En cada clase, se invitó a todos los estudiantes a participar en la encuesta, enfatizando que la participación no era obligatoria.1

Los datos fueron recogidos por los equipos de investigación entre agosto de 2022 y junio de 2023 en los espacios y horarios habituales de clase en un total de 92 escuelas en los tres países. Todos los/las participantes completaron el cuestionario estandarizado del ISRD4, utilizando papel y lápiz en Argentina y Venezuela y una versión digital (configurada en Lime Survey) en Brasil. Las sesiones de aplicación fueron organizadas por investigadores/as debidamente entrenados/as con grupos de 20 a 30 estudiantes por salón de clase. La encuesta se respondía de manera individual y el tiempo aproximado para hacerlo osciló entre 30 y 60 minutos.

La Tabla 1 presenta la composición muestral de este estudio, indicando que en los tres países 5407 estudiantes contestaron la encuesta. El promedio de edad de los participantes fue de 14,93 años (DE = 1,27). Aproximadamente la mitad de ellos eran de género femenino (n = 2734; 50,8%), 47,8% de género masculino (n = 2576), 1,4% de género no binario (n = 76) y el resto (n = 21) no reportaron género.


Table 1

Composición muestral del estudio.




	País

	Ciudades

	Unidad de muestreo

	Recogida de datos

	Escuelas (n)

	Participantes (n)






	Argentina

	Córdoba

San Miguel de Tucumán

	Escuelas

	Lápiz y papel

	22

	1932



	Brasil

	Ribeirão Preto

Sertãozinho

	Aulas

	Ordenador

	47

	1909



	Venezuela

	Maracay

Mérida

	Aulas

	Lápiz y papel

	23

	1566









2.2. Variables y medidas

Las variables del estudio fueron operacionalizadas mediante los ítems y sus definiciones descritos en el protocolo del ISRD4 (Marshall et al., 2022). Una característica poco notada de casi todos los estudios transversales, incluyendo este, es que los ítems incluidos frecuentemente refieren a diferentes momentos o períodos de tiempo. Así, la encuesta del ISRD4 pregunta sobre experiencias de victimización y conducta delictiva durante toda la vida del joven y también durante los 12 meses anteriores al día de la encuesta, mientras que muchos otros ítems se expresan en tiempo presente (por ejemplo, con quiénes vive el joven, cómo percibe su estatus económico y si se siente integrado a un grupo de pertenencia). Por ello, en términos del requisito temporal para establecer la causalidad, es lícito plantear las experiencias previas con la delincuencia como posibles predictores de experiencias y condiciones descritas en el presente, incluyendo la postura moral.

Variables dependientes

En el ISRD4 la postura moral se evaluó con variables cognitivas y emocionales referidas al presente y futuro, respectivamente. Siguiendo la contrastación de Wikström et al. (2012) de su teoría de acción situacional, la faceta cognitiva de la moralidad fue captada a través de creencias sobre lo aceptable o inaceptable de ocho tipos de delito. Así, se preguntó a los encuestados qué tan malo consideran una serie de comportamientos, como hurtar algo pequeño de una tienda, golpear a alguien con la intención de lastimarlo y usar un arma o la fuerza para obtener dinero u objetos de otras personas. Cada ítem se respondía en una escala tipo Likert de cuatro opciones que iban desde «Para nada mal» a «Muy mal», por lo que un puntaje mayor indica una evaluación más negativa de la conducta delictiva. La escala demostró índices adecuados de consistencia interna en la muestra del estudio (𝛂 = ,80).

La vergüenza anticipada se consideró indicadora de la faceta emocional de la moralidad. Nuevamente, la encuesta del ISRD tomó cuatro ítems utilizados en los tests de la teoría de la acción situacional (Wikström & Butterworth, 2006) que indagaron cuán avergonzado se sentiría el joven si sus padres o amigos se enteraran de que él fue descubierto cometiendo un hurto en una tienda o enviando mensajes de odio por las redes. Cada ítem se respondía en una escala tipo Likert de cinco opciones que iban desde «No me sentiría avergonzado» a «Me sentiría muy avergonzado», por lo que un puntaje mayor indica una evaluación más negativa de la conducta delictiva. La consistencia interna de la escala fue adecuada (𝛂 = ,72).

Variables independientes

Predictores situacionales. Estas variables se refieren a las experiencias previas con la delincuencia y para operacionalizarlas se empleó una serie de ítems dicotómicos del ISRD4 que exploró si los participantes habían experimentado «alguna vez en la vida» la victimización y/o si habían manifestado alguna conducta delictiva. Se evaluó la victimización por hurto, robo, agresión física, ataques de odio, ciberacoso, mensajes de odio en línea y difusión no consentida de contenido íntimo. Las conductas delictivas evaluadas fueron las siguientes: hurto, vandalismo, robo de dinero, objetos o vehículos, allanamiento de morada, venta de drogas, portación de armas, agresión, peleas en grupo, jaqueo, mensajes de odio en línea, difusión no consentida de contenido íntimo y ciberestafas (phishing). Se conformaron cuatro variables dummy que reflejan las distintas experiencias con la delincuencia identificadas anteriormente: víctimas, infractores, víctimas-infractores y no involucrados. En los modelos de análisis descritos más abajo, los no involucrados fueron designados como el grupo de referencia para la comparación con los otros tipos de experiencia con el delito.

Predictores estructurales. El desorden vecinal se construyó a partir de tres ítems que exploraban la percepción del encuestado sobre la cantidad de delincuencia, la venta de drogas y la ocurrencia de peleas en el vecindario donde vivía, con cinco categorías de respuesta, desde «Totalmente en desacuerdo» a «Totalmente de acuerdo». El índice de consistencia interna de la escala resultó adecuado (𝛂 = ,69). Por su parte, el desorden escolar se construyó a partir de cuatro ítems que exploraban la percepción sobre el nivel de robos, peleas, cosas rotas o dañadas y consumo de drogas en la escuela, con las mismas opciones de respuesta que el desorden vecinal, y demostró adecuados índices de fiabilidad (𝛂 = ,69). Si bien los ítems que conforman las dos escalas se expresaron en tiempo presente, representan condiciones relativamente estables en el entorno del joven, lo cual las ubica como variables independientes respecto a la postura moral.

Variables mediadoras. En el ISRD4, la cercanía con los padres fue evaluada mediante cuatro ítems que valoran la calidad percibida de la relación filio-parental («Me llevo muy bien con mi padre/madre» [2 ítems]), el apoyo emocional («Puedo obtener fácilmente apoyo emocional de mis padres») y el impacto emocional («Me sentiría muy mal si decepcionara a mis padres»). Se respondían en una escala tipo Likert con cinco opciones que iban de «Nunca» a «Siempre». Los análisis de fiabilidad indicaron moderada consistencia interna (𝛂 = ,61), y un valor mayor de la escala refleja mayor cercanía con los padres.

La relación con amigos infractores se estimó mediante cinco ítems que preguntan al adolescente si tiene amigos cercanos que han cometido hurto en tiendas, allanamiento de morada, agresión física, difusión de contenido íntimo sin consentimiento y jaqueo. La variable fue conformada en forma dicotómica considerando la respuesta positiva en al menos uno de los ítems evaluados como indicador de amigos infractores.

2.3. Análisis de datos

La Figura 1 muestra el modelo analítico que relaciona las variables descritas anteriormente. En primer lugar, se realizó un análisis descriptivo de las variables de interés. En segundo lugar, se evaluaron los supuestos de multicolinealidad y normalidad. Finalmente, se desarrollaron modelos de ecuaciones estructurales (SEM) mediante el paquete lavaan (Rosseel, 2012) para explorar las relaciones postuladas en el modelo. Se aplicó el estimador MLR (Maximum Likelihood Robust), que maneja los datos faltantes bajo el supuesto de que están ausentes al azar (MAR) mediante máxima verosimilitud con información completa (FIML). Se optó por utilizar este estimador, dado que es más robusto y proporciona errores estándar y pruebas de chi-cuadrado ajustados ante el incumplimiento de supuestos de normalidad de los datos. Todas las variables fueron especificadas como variables latentes, con excepción de las experiencias con la delincuencia y los amigos infractores, pues, dada su naturaleza dicotómica, se introdujeron directamente como variables observables. Las variables latentes fueron especificadas a partir de la introducción de los ítems de cada escala como variables observables y el Anexo 1 presenta sus propiedades psicométricas. Como los datos no cumplían con el supuesto de normalidad multivariada se optó por utilizar el estimador MLR (Maximum Likelihood Robust), que es más robusto y proporciona errores estándar y pruebas de chi-cuadrado ajustados.La adecuación del modelo se evaluó inicialmente mediante el test de chi-cuadrado (χ²), que contrasta la hipótesis de ajuste perfecto entre el modelo y los datos observados. Sin embargo, dado que este test es altamente sensible al tamaño muestral y tiende a resultar significativo incluso con pequeñas desviaciones del modelo, se complementó su interpretación con otros índices de ajuste. En particular, se consideraron el Índice Comparativo de Ajuste (CFI) y la Raíz del Cuadrado Medio Residual Estandarizada (SRMR). Estos índices reflejarían un ajuste perfecto del modelo con valores ideales de 1 para el CFI y 0 para el SRMR, respectivamente. Valores mayores a ,90 para el CFI y menores a ,05 para el SRMR se consideran aceptables (Kline, 2023).


Figure 1

Modelo estructural especificado.

[image: ]


3. Resultados

La Tabla 2 presenta la información descriptiva de las variables. La evaluación de los supuestos de multicolinealidad se realizó por medio de los coeficientes de correlación entre las variables incluidas en el modelo. Dichos coeficientes oscilaron entre -0,28 y 0,54, lo que indica asociaciones de magnitud débil a moderada (Schober et al., 2018), sin evidencias de multicolinealidad (Anexo 2). En relación con la normalidad, algunas variables presentaron una alta asimetría negativa y valores de curtosis excesivos (Anexo 3), lo que sugiere una violación del supuesto de normalidad multivariada (Mardia, 1970).


Tabla 2

Estadísticos descriptivos de las variables en estudio.




	
	Media

	DT

	Rango posible






	Vergüenza anticipada

	4,44

	0,75

	1 - 5




	Creencias morales

	3,57

	0,43

	1 - 4




	Delitos (víctima)

	0,25

	0,43

	0 - 1




	Delitos (infractor)

	0,10

	0,31

	0 - 1




	Delitos (víctima-infractor)

	0,28

	0,45

	0 - 1




	Desorden vecinal

	2,68

	1,19

	1 - 5




	Desorden escolar

	2,68

	0,89

	1 - 5




	Cercanía con los padres

	4,07

	0,81

	1 - 5




	Pares antisociales

	0,30

	0,45

	0 - 1








La Tabla 3 presenta los resultados del modelo de ecuaciones estructurales con las variables independientes situacionales (experiencias con la delincuencia), estructurales (desorden escolar y desorden vecinal), las variables dependientes (creencias morales y vergüenza anticipada) y las variables sociales mediadoras (cercanía con los padres y amigos infractores). Aunque el test chi-cuadrado fue significativo (χ²(288) = 1623,67, p < ,001) los índices de ajuste incremental indicaron un ajuste adecuado: un CFI de ,93, próximo al valor máximo de 1, y un SRMR de ,04, cercano al valor mínimo de 0 (Kline, 2023).


Tabla 3

Efectos estandarizados directos, indirectos y totales de las variables predictoras y mediadoras en las creencias morales y la vergüenza anticipada.




	Efectos

	Directos

	Indirectos

	Totales




	
	CI 95%

	CI 95%

	CI 95%




	
	β

	Inf

	Sup

	p

	β

	Inf

	Sup

	p

	β

	Inf

	Sup

	p

	R2






	Creencias morales



	Delitos (víctima)

	,06

	,04

	,09

	,00

	-,03

	-,03

	-,02

	,00

	,04

	,01

	,06

	,05

	,11




	Delitos (infractor)

	-,13

	-,18

	-,09

	,00

	-,02

	-,03

	-,01

	,00

	-,16

	-,20

	-,11

	,00




	Delitos (víct.-infr.)

	-,16

	-,20

	-,13

	,00

	-,07

	-,09

	-,06

	,00

	-,24

	-,28

	-,20

	,00




	Desorden escolar

	-,07

	-,09

	-,05

	,01

	-,02

	-,03

	-,02

	,00

	-,10

	-,12

	-,08

	,00




	Desorden vecinal

	-,04

	-,06

	-,03

	,07

	-,02

	-,02

	-,01

	,00

	-,06

	-,07

	-,05

	,02




	Cercanía padres

	,09

	,06

	,11

	,00

	



	Amigos infractores

	-,13

	-,16

	-,11

	,00




	Vergüenza anticipada




	Delitos (víctima)

	,03

	-,03

	,09

	,07

	-,03

	-,05

	-,01

	,00

	,00

	-,06

	,06

	,98

	,11




	Delitos (infractor)

	-,15

	-,26

	-,04

	,00

	-,02

	-,04

	,01

	,00

	-,16

	-,28

	-,05

	,00




	Delitos (víct-infr)

	-,21

	-,30

	-,13

	,00

	-,07

	-,10

	-,03

	,00

	-,27

	-,35

	-,19

	,00




	Desorden escolar

	-,05

	-,10

	,01

	,09

	-,03

	-,04

	-,02

	,00

	-,07

	-,13

	-,02

	,01




	Desorden vecinal

	,02

	-,02

	,05

	,51

	-,02

	-,02

	-,01

	,00

	,00

	-,04

	,04

	,98




	Cercanía padres

	,14

	,08

	,20

	,00

	



	Amigos infractores

	-,08

	-,16

	-,01

	,00




	Cercanía padres




	Delitos (víctima)

	-,16

	-,22

	-,10

	,00

	
	,08




	Delitos (infractor)

	-,01

	-,09

	,07

	,57




	Delitos (víct-infr)

	-,24

	-,30

	-,17

	,00




	Desorden escolar

	-,15

	-,20

	-,10

	,00




	Desorden vecinal

	-,07

	,11

	-,04

	,00




	Amigos infractores




	Delitos (víctima)

	,09

	,06

	,12

	,00

	
	,15




	Delitos (infractor)

	,17

	,12

	,22

	,00




	Delitos (víct-infr)

	,40

	,37

	,44

	,00




	Desorden escolar

	,09

	,06

	,12

	,00




	Desorden vecinal

	,07

	,05

	,09

	,00





3.1. Efectos sobre las creencias morales

Las experiencias con el delito mostraron efectos directos significativos sobre las creencias morales, aunque en direcciones opuestas según el rol: en comparación con los no involucrados, ser solo víctima se asoció positivamente, mientras que ser solo infractor o víctima-infractor se asoció negativamente. Exceptuando el desorden vecinal, las demás variables del modelo también mostraron efectos directos significativos y en la dirección esperada: la cercanía con los padres se asoció positivamente, y el desorden escolar y los amigos infractores, negativamente.

También se observaron efectos indirectos significativos y negativos de las experiencias con el delito, y el desorden vecinal y escolar sobre las creencias morales, aunque de menor magnitud que los efectos directos. Ambas variables mediadoras explicaron estos efectos indirectos. Con la excepción de los infractores, las otras experiencias con el delito y el desorden escolar y vecinal impactaron negativamente sobre la cercanía con la familia y positivamente sobre los amigos infractores. Al considerar los efectos totales (aquellos que integran todas las vías posibles de influencia), se mantienen los efectos negativos de las variables independientes a pesar de la influencia positiva de la cercanía con los padres. En el caso de la victimización, su efecto directo positivo sobre las creencias morales se neutraliza con el efecto indirecto negativo por la presencia de amigos infractores, resultando en un efecto total marginal.

3.2. Efectos sobre la vergüenza anticipada

Respecto a la vergüenza anticipada, se hallaron efectos directos negativos de las experiencias como infractor y víctima-infractor y los amigos infractores. A diferencia de lo observado en el caso de las creencias morales, los factores estructurales (desorden vecinal y escolar) no mostraron efectos directos significativos. La cercanía con los padres fue la única variable con un efecto positivo. Los efectos indirectos, al igual que en el caso anterior, fueron negativos y significativos, pero menos intensos que los directos. Finalmente, los efectos totales confirmaron la influencia negativa de la conducta delictiva, sola o con victimización, y del desorden escolar sobre la vergüenza anticipada.

4. Discusión

Nuestro estudio se enfoca principalmente en las relaciones entre experiencias previas con el delito y la postura moral del joven frente a la delincuencia. Retomando las hipótesis formuladas inicialmente y los resultados ahora obtenidos, encontramos lo siguiente:

Hipótesis 1: Los infractores expresan mayor aceptabilidad de la conducta delictiva que las víctimas y los no involucrados.

Tanto en comparación con las víctimas como con los no involucrados, los infractores mostraron una postura moral más positiva respecto al delito (en términos de creencias y vergüenza anticipada).

Hipótesis 2: Los víctimas-infractores tienen una postura moral sobre la conducta delictiva semejante a los infractores.

Los valores del coeficiente beta muestran que los víctimas-infractores tienen una postura moral frente a la conducta delictiva que supera ligeramente la aceptabilidad de la conducta delictiva mostrada por los infractores. Así, cuando se reporta tanto la victimización como la conducta delictiva, la primera experiencia no aminora la aceptabilidad de la segunda.

Hipótesis 3: Las víctimas expresan menor aceptabilidad de la conducta delictiva que los no involucrados.

La Tabla 3 indica que, cuando se trata de creencias, las víctimas manifiestan ligeramente menor aceptabilidad de la conducta delictiva que los no involucrados; sin embargo, no hay diferencia significativa entre los dos grupos cuando se trata de vergüenza anticipada.

Estos resultados apoyan lo planteado por Ellemers et al. (2019), quienes señalaron que la experiencia previa constituye un determinante situacional relevante de la moralidad. Así, las posturas morales no parecen derivarse únicamente de principios universales, sino que se configuran, en parte, a partir de vivencias personales concretas, tal como sugieren también Wainryb et al. (2005). En relación con las hipótesis principales, los resultados muestran que la influencia de las experiencias con la delincuencia varía según el rol ocupado. Ser víctima se asoció directamente con creencias morales más fuertes, aunque este efecto se diluyó parcialmente por la presencia de amigos infractores. Esto coincide con estudios previos que mostraron que experimentar injusticias puede reforzar normas sociales y éticas (Wainryb et al., 2005), pero también con evidencia de que las dinámicas grupales pueden erosionar esa adhesión (Steketee, 2012).

Por el contrario, haber desarrollado conductas delictivas, especialmente en combinación con haber sido víctima, se relacionó con niveles más bajos tanto de creencias morales como de vergüenza anticipada, un patrón también identificado por Obermann (2011) en relación con mecanismos de justificación moral. Aunque nuestro estudio no incluyó una medida explícita de desconexión/desvinculación moral, la reducción significativa de estos indicadores morales en los adolescentes infractores podría reflejar un distanciamiento paulatino de normas convencionales, tal como lo propuso Bandura (2002).

    A nivel estructural, el desorden escolar mostró un efecto negativo significativo sobre las creencias morales, lo que resalta la importancia de los contextos educativos como espacios de socialización ética señalada en estudios previos (O’Neill & Vogel, 2020). El desorden vecinal, si bien no tuvo un efecto directo, influyó negativamente de manera indirecta a través de la relación con amigos infractores, lo que sugiere una ruta de impacto más difusa, aunque acorde con los postulados de las perspectivas situacionales (Wilcox & Land, 2017).

Por su parte, la vergüenza anticipada se vio menos influida por variables estructurales o de victimización y más vinculada a factores relacionales como la cercanía con los padres. Esto podría indicar que los componentes emocionales de la moralidad están más relacionados con experiencias familiares e intrapersonales que con factores del entorno más amplio. La cercanía con los padres emergió como un factor protector relevante tanto para las creencias morales como para la vergüenza anticipada, aunque insuficiente para contrarrestar completamente la influencia de los amigos infractores. Esta tensión entre vínculos familiares y presión grupal refuerza la idea de que la moralidad juvenil se construye en un entramado complejo de relaciones (Ellemers et al., 2019; Hardy, 2006).

Además de los aportes teóricos, el presente estudio contribuye en aspectos metodológicos. Por un lado, el estudio apoya la idea de que la consideración de las experiencias de vida puede ser un método válido y tal vez superador del uso tradicional de viñetas hipotéticas, al emplear vivencias reales en el estudio de la postura moral (ver Gutzwiller-Helfenfinger et al., 2010; Hofmann et al., 2014). En este sentido, nuestro estudio es pionero en ampliar esta evidencia y ofrece una perspectiva novedosa al analizar experiencias reales de adolescentes latinoamericanos en contextos urbanos y virtuales, confirmando que el análisis de experiencias vividas aporta una comprensión más contextualizada de las posturas morales. Por otro lado, resulta especialmente novedoso haber considerado, para la operacionalización de los predictores situacionales, las experiencias con el delito y la victimización en entornos virtuales, como los mensajes ofensivos en redes, la distribución de contenido íntimo y las ciberestafas. Esto cobra relevancia considerando que, aunque los adolescentes pasan gran parte de su tiempo libre en Internet, la mayoría de los estudios sobre este tema se han desarrollado en contextos escolares y presenciales (UNICEF, 2024). Futuros estudios deberían analizar la influencia diferencial de las experiencias con el delito y la victimización en medios presenciales y virtuales sobre la moralidad.

4.1. Limitaciones y futuras líneas

Las muestras en cada país siguieron un procedimiento de muestreo probabilístico y, por lo tanto, son representativas de la población escolar en cada ciudad muestreada; no obstante, esto no habilita la interpretación de los resultados de la muestra agrupada como representativos de los adolescentes latinoamericanos en general. Futuros estudios deberán inspeccionar las relaciones aquí analizadas contemplando las particularidades en muestras representativas de todo el país, fundamentalmente en lo que respecta a las variables estructurales. Sin embargo, este estudio puede entenderse como un esfuerzo novedoso para la exploración comparativa de variables de relevancia criminológica en nuestra región.

Otras limitaciones se refieren a la naturaleza de los estudios transversales y retrospectivos. Aunque es posible que algunas variables hayan sido subestimadas por la influencia de sesgos de memoria y de deseabilidad social, los niveles identificados de experiencias con la delincuencia, como víctima y/o infractor, permitieron los análisis planificados. De revertir estos sesgos, es posible que las relaciones aquí encontradas sean más robustas. Además, al tratarse de un análisis exploratorio, los efectos encontrados no deben entenderse como la identificación definitiva de relaciones causales. Aunque en este estudio la temporalidad entre las variables se infirió, por un lado, desde una perspectiva teórica y, por el otro, por el periodo temporal evaluado, sería deseable que futuros estudios controlen esta secuencia temporal mediante diseños longitudinales.

Como es habitual en el estudio de la conducta humana, es posible que otras variables pueden haber influido en los resultados. De hecho, un alto porcentaje de la varianza en las variables de las creencias morales y la vergüenza anticipada permaneció inexplicado, lo que indica que existirían otras variables no contempladas aquí que estarían influyendo en la moralidad de los adolescentes. Aunque para mantener un modelo parsimonioso nos limitamos a las variables aquí expuestas, sería deseable que futuros estudios amplíen esta exploración considerando otras variables que han mostrado diferencias significativas con relación a la postura moral y las experiencias con el delito, como es el caso del género, la edad y la empatía moral (p. ej., Atari et al., 2020; Wainryb et al., 2005). También sería de interés replicar nuestros análisis con los datos de otros países para explorar similitudes y diferencias culturales, tanto a nivel regional como internacional, más aún considerando que para el proyecto ISRD4 se empleó una encuesta estandarizada que se administró de manera simultánea en más de 20 países.

4.2. Implicancias prácticas del estudio

Por último, los resultados tienen implicancias prácticas que destacar. Nuestro hallazgo principal implica que prevenir el delito puede tener efectos en la postura moral de las personas. Se plantea la posibilidad de aplicar estos hallazgos al diseño de intervenciones educativas o preventivas que se apoyen en las experiencias con el delito para fortalecer la reflexión ética en adolescentes. Una vía prometedora consiste en implementar espacios estructurados en contextos escolares donde se estimule la elaboración narrativa y crítica de experiencias vividas vinculadas a conflictos, victimización o conducta infractora. Estas intervenciones permitirían a los adolescentes reflexionar sobre su rol en esos eventos, el impacto generado y los juicios morales asociados, favoreciendo procesos de autoconciencia moral y regulación emocional (Gutzwiller-Helfenfinger et al., 2010; Wainryb et al., 2005). Este tipo de abordajes cobra especial sentido si se considera que la moralidad en la adolescencia no se desarrolla en abstracción, sino en el marco de interacciones concretas y relaciones significativas (Ellemers et al., 2019; Hardy, 2006). El trabajo con grupos de pares supervisados por adultos referentes puede ser clave para contrarrestar narrativas normalizadoras de la transgresión, especialmente en contextos donde las conductas infractoras son frecuentes o toleradas.

4.3. Conclusión

Este estudio aporta evidencia empírica sobre cómo las experiencias reales con la delincuencia ―ya sea como víctima, infractor o ambos― se asocian con las creencias morales y la vergüenza anticipada en adolescentes latinoamericanos. Al hacerlo, amplía el conocimiento disponible sobre los determinantes situacionales de la moralidad y desafía enfoques universalistas que desatienden el papel de la experiencia vivida y del contexto social. Más allá de su valor académico, estos hallazgos invitan a pensar en nuevas formas de intervención y prevención que partan de las realidades de los propios jóvenes y reconozcan sus trayectorias biográficas como insumos legítimos para la construcción de juicio moral. En un escenario regional muchas veces marcado por la exclusión, la violencia y la fragmentación institucional, reafirmar el potencial ético de los adolescentes no solo es una apuesta científica, sino también una contribución necesaria a una ciudadanía más justa, crítica y comprometida.

5. Financiación

La recolección de datos en Argentina fue financiada por la Agencia Nacional de Promoción de la Investigación, el Desarrollo Tecnológico y la Innovación de la Nación Argentina (convocatoria del 2019) y por la Secretaría de Ciencia y Técnica de la Universidad Nacional de Córdoba (convocatoria del 2023).

La recolección de datos en Brasil fue financiada por la Fundação de Amparo à Pesquisa do Estado de São Paulo (proyecto 2021/04732-2, 2022/10125-4).
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1 Los equipos de cada país obtuvieron las aprobaciones éticas correspondientes de acuerdo con la normativa nacional que regula la recolección y uso ético de los datos en ciencias sociales.
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